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INTRODUCCIÓN.
La característica principal del karst y que lo dis-
tingue de cualquier otro modelado es que se genera
por la disolución del substrato. Otro hecho funda-
mental en su desarrollo es el predominio de la circu-
lación subterránea del agua en lugar de que exista
una escorrentía superficial importante, con lo que se
produce un gran desarrollo vertical del sistema y se
favorece la existencia de masas rocosas relativamen-
te secas. A escala mundial, el porcentaje de zonas
karstificables, considerando únicamente carbonatos,
es de un 10% de la superficie emergida (Ford y Wi-
lliams, 1989), lo que ha provocado un gran número
de estudios sobre las variables y procesos que influ-
yen en su desarrollo y sobre los diversos modelados
que se generan como consecuencia de ellos.
Dentro de las enseñanzas universitarias españo-
las, el tema del karst se trata tanto desde un punto
de vista teórico en las asignaturas de Geología y
Geomorfología como desde un punto de vista prác-
tico en asignaturas de Riesgos Geológicos, Geolo-
gía Ambiental, Ingeniería Geológica, Hidrogeolo-
gía, etc., ya que es uno de los riesgos de tipo
exógeno que tiene mayor incidencia en nuestro pa-
ís. En los tratados específicos que se encuentran so-
bre karst (Sweeting, 1972; Jennings, 1985; White,
1988; Ford y Williams, 1989) se desarrollan nocio-
nes de las diferentes variables y procesos que inter-
vienen en el funcionamiento general del sistema
kárstico, sin olvidar, naturalmente, la descripción
de los diversos modelados tanto endo como exo-
kársticos que se pueden encontrar.
Centrándonos en las formas kársticas externas,
se observa que la mayoría de tratados sobre karst,
pese a analizar con detalle los procesos por los que
se han generado, presentan descripciones exhausti-
vas y, en ocasiones, un tanto repetitivas de los dis-
tintos modelados, con gran diversidad de tipos mor-
fológicos que tienen nombres muy variados. La
complejidad de las clasificaciones de estas formas
está causada por: (1) la gran variedad de tipos mor-
fológicos existentes, (2) las transiciones de formas
y los criterios cualitativos que se emplean para dife-
renciarlas y (3) la terminología que se utiliza que,
en buena medida, procede de términos eslavos, ale-
manes, franceses e ingleses. Además, no se ofrecen
pautas que ayuden a simplificar las clasificaciones.
Todo ello contribuye a dificultar el aprendizaje de
estas formas de modelado. 
Por este motivo, la tendencia general que se ha
seguida por la mayoría de los autores ha consistido
en establecer una separación primaria a partir de la
escala de los modelados distinguiendo entre formas
de pequeña escala (representadas por el lapiaz)
cuando sus dimensiones características (por ejem-
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plo el diámetro) son menores de 10 m, formas inter-
medias (dolinas como modelado más emblemático)
entre 10 y 1000 m y de formas de gran escala (va-
lles, poljes) cuando las dimensiones son mayores de
1000 m. A partir de todo lo anterior, es evidente
que resulta muy arduo ofrecer una clasificación
sencilla para estas formas. Al constatar esta com-
plejidad nos propusimos simplificar en la medida
de lo posible lo referente a la descripción morfoló-
gica de los diversos modelados exokársticos. 
OBJETIVOS
La experiencia docente dentro del campo de la
Geología nos indica que el tema general sobre karst
es uno de los que, en principio, a los alumnos les re-
sulta muy atractivo y sugerente. Sin embargo, suele
transformarse en tedioso si se describe de forma rei-
terada la morfología de los diferentes modelados
kársticos que se pueden encontrar, con lo que se
pierde su interés inicial. Por ello, en este artículo el
objetivo primordial que se pretende conseguir es
ofrecer una nueva tipología de las principales for-
mas exokársticas que de manera gráfica, sencilla y
sintética permita al alumno reconocerlas. De esta
manera, se evita caer en descripciones exhaustivas y
repetitivas de cada una de estas formas. Este hecho
reporta varias ventajas. Por una parte, traerá consigo
una mayor agilidad y sencillez en el desarrollo de la
clase, con la consiguiente reducción del tiempo in-
vertido en la misma y la posibilidad que conlleva de
desarrollar otro tipo de actividades complementarias
con este tema. Por otra, se conseguirá una mayor
atención del alumno en el seguimiento de la clase y,
por lo tanto, su participación como persona activa en
el desarrollo de la misma será mayor. 
Al mismo tiempo, se logran otros objetivos se-
cundarios, ya que esa tipología simplifica el aprendi-
zaje por parte de los alumnos de la forma y dimen-
siones aproximadas de cada uno de estos modelados,
puesto que dichos parámetros constituyen los facto-
res principales a partir de los cuales ésta se ha elabo-
rado. Además, la disposición elegida para situar las
distintas formas facilita la comprensión visual de las
relaciones de tamaño que existen entre ellas. En al-
gunos casos, estas semejanzas morfológicas pueden
llegar a coincidir con una génesis común. 
METODOLOGÍA.
Pensamos que la forma más apropiada para or-
ganizar los temas dedicados al karst consiste en
analizar en profundidad las variables que intervie-
nen en su desarrollo y estudiar el sistema kárstico
de forma general. Tras ello se deben describir los
distintos modelados tanto exokársticos como endo-
kársticos que se conocen así como sus condicionan-
tes genéticos generales y otros más específicos para
alguno de los modelados. 
Para evitar al máximo esa descripción exhausti-
va de los modelados superficiales kársticos elabora-
mos una propuesta de tipología de formas más fre-
cuentes para explicarla en clase. Ésta, se ha confec-
cionado tras analizar diversas clasificaciones, ya ci-
tadas en la Introducción, y tras seleccionar aquellos
modelados que se han considerado más frecuentes y
representativos del exokarst. Para desglosarla se han
establecido tres subapartados de tal manera que, en
el primero, se expone la tipología propuesta y tam-
bién las bases seguidas para la misma; en el segun-
do, se sugiere como describir los distintos grupos de
modelados kársticos de forma muy resumida y, fi-
nalmente, en el tercero se señalan ejemplos en que
se muestra la relación espacial y de funcionalidad
que existe entre las diversas formas. Con estas tres
partes quedan bien definidas las formas exokársticas
más frecuentes que podemos encontrar.
a. Tipología propuesta
La tipología propuesta tiene por objeto simplifi-
car, en la medida de lo posible, las clasificaciones
de las formas exokársticas existentes y mostrar un
patrón general de descripción de las distintas for-
mas. Esta diferenciación tipológica está basada tan-
to en las morfologías en planta de las formas como
en sus dimensiones (figura 1). En primer lugar se
considera el aspecto general que presentan los dis-
tintos modelados en planta. De esta manera hemos
distinguido tres grupos: (1) en el que hay un predo-
minio claro de la longitud sobre cualquier otra di-
mensión (formas lineales), (2) en el que longitud y
anchura tienen dimensiones parecidas produciendo
formas redondas y (3) geometrías intermedias entre
las dos anteriores (formas ovaladas).
Una vez establecidos estos tres grandes grupos
generales, hemos procedido a introducir aquellas
formas más frecuentes que se pueden encontrar
dentro de cada uno de ellos y para diferenciarlas
entre sí se ha atendido, en primer lugar, al intervalo
de escalas más frecuentes que tienen en planta (an-
chura mínima), y en segundo lugar, a la profundi-
dad. De este modo, como formas lineales se englo-
ban varios tipos de lapiaz, bogaz, cañones de
disolución y valles kársticos; dentro de las formas
ovaladas los poljes y algunas simas y finalmente
como formas redondeadas otros tipos de lapiaz, do-
linas y simas (figura 1). En esta clasificación, co-
mo puede verse, solo se han contemplado formas
con relieve negativo y se ha prescindido de aque-
llas que tienen relieve positivo (pináculos, karst de
torres). El motivo que justifica esta discriminación
es que las formas con relieve negativo son las más
frecuentes en el paisaje exokárstico (a excepción
del karst desarrollado en zonas tropicales) ya que
forman parte de la zona de erosión neta dentro de
todo el sistema kárstico general y a través de ellas
el agua penetra hacia el interior del karst donde,
como se indicó, se concentra la circulación. De
cualquier forma su introducción sería posible si
bien eso llevaría consigo aumentar la complejidad
del esquema propuesto ya que se debería añadir
una nueva dimensión para indicar la altura que al-
canzan estas formas (en la figura 1 sólo se conside-
ra la profundidad). Analizando los pros y los con-
tras se decidió prescindir de ellas ya que su
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incorporación dificultaba la distinción en tipologí-
as y, por tanto, su comprensión, lo cual iba en con-
tra del objetivo principal propuesto consistente en
proponer una tipología de las formas exokársticas
que facilitase su enseñanza y aprendizaje.
b. Breve descripción de los modelados
En la descripción de los modelados, se sugiere,
en primer lugar, comenzar atendiendo a las similitu-
des morfológicas y relaciones espaciales que existen
entre ellos. En cierta medida esto viene ya condicio-
nado por la separación que se ha ido estableciendo
en la figura 1. Además, en muchas ocasiones, la gé-
nesis de dichas formas es similar, con lo que la des-
cripción quedará completada en todos los aspectos.
De esta manera pensamos que se simplifica mucho
el desglose de las características de todos ellos, si
bien, esto no es obstáculo para que se explique con
mayor detalle alguno de los modelados en concreto.
No obstante, este mayor o menor detalle dependerá
de circunstancias tales como, el nivel en que se esté
impartiendo el tema del karst, si se quiere hacer ma-
yor hincapié en los modelados más frecuentes de
una región o bien los problemas de tipo aplicado que
provoque la existencia de ese karst a escala regional.
A partir de la tipología propuesta se han estable-
cido los siguientes grupos:
(1) Lapiaz de microregueros (microrillenka-
rren), lapiaz en regueros (rillenkarren) y lapiaz en
canales (rinnenkarren).- Todos ellos son canales de
diferentes dimensiones (ver figura 1 y figura 2) que
se producen por la disolución del agua cuando dis-
curre por la superficie de la roca kárstica. Su traza-
do puede ser rectilíneo o muy sinuoso.
(2) Lapiaz estructural (kluftkarren), bogaz y ca-
ñones de disolución.- Si no existe un canal bien de-
finido, la disolución se concentra sobre todo en zo-
nas de debilidad, siendo el tipo más común y el de
menor tamaño el lapiaz estructural, formado a partir
de diaclasas ensanchadas por disolución. Sus di-
mensiones son muy variables (ver figura 1 y figura
2) y pueden encontrarse tanto sobre roca desnuda
como cubierta.
(3) Valles kársticos.- Por lo general, tienen pa-
redes abruptas, llegando a formar incluso gargantas.
La procedencia del agua puede ser externa a la zona
kárstica, en cuyo caso, dependiendo del caudal de
agua, podrá cruzarla o bien desaparecer paulatina-
mente por infiltración (valles alógenos y valles se-
cos); el agua también puede surgir de una fuente
formando los valles en bolsón.
(4) Poljes.- Según Gams (1978) se necesitan,
además de su tamaño, otras tres condiciones para
que una depresión se pueda clasificar como un pol-
je: a) suelo plano en la roca, en los sedimentos in-
consolidados, o con materiales aluviales o cubiertos
por fluvisuelos, b) una depresión cerrada con una
pendiente marginal muy fuerte al menos en uno de
los lados y, c) drenaje kárstico.
(5) Lapiaz de microorificios (micropits), lapiaz
de orificios (pits), lapiaz tubular (hohlkarren) y ka-
menitzas.- Son pequeñas depresiones o bien tubos
con contorno redondeado (salvo las kamenitzas en
que el contorno es más irregular) que se desarrollan
por disolución sobre roca desnuda o bajo una fina
capa de suelo (ver figuras 1 y 2). 
(6) Dolinas y simas.- Las dolinas son depresio-
34 Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 1997 (5.1)
L. microregueros
L. regueros
L. canales
L.
estructural
Bogaz
Cañones de
disolución
Valles kársticos Poljes
Simas
Dolinas
L. tubular
Microorificios
Orificios
K
am
e-
n
itz
as
K
m
H
m
D
m
m
dm
cm
m
m
Hm
Dm
m
dm
cm
mm
Hm
Dm
m
dm
cm
mm
P
R
O
F
U
N
D
ID
A
D
mm
Km
cm
dm
m
Dm
Hm
D
IM
EN
SIÓ
N
 MÍN
IM
A
 EN
 PLA
N
TA
LINEALES OVALADAS REDONDAS
LINEALES OVALADAS REDONDAS
DIMENSIONES Y MORFOLOGÍA
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Figura 1: Tipología de las principales formas exokársticas a partir de su morfología en planta, dimensión mí-
nima en planta y profundidad.
DIMENSIONES Y MORFOLOGÍA
DE FORMAS EXOKÁRSTICAS
nes cerradas circulares a subcirculares, con tamaño
y profundidad variable. Sus vertientes pueden estar
suavemente inclinadas o casi verticales. Las prime-
ras clasificaciones de dolinas eran morfológicas.
Actualmente, las clasificaciones que se utilizan son
de tipo genético (Cramer, 1941, Sweeting, 1972,
Jennings, 1985, White y White, 1992) y se basan en
los tres procesos que operan en la génesis de las do-
linas: disolución, colapso del substrato y arrastre de
materiales al subsuelo.
c. Relaciones existentes entre las formas 
exokársticas.
En la tipología propuesta, esquematizada en la
figura 1, se aprecia muy bien la gradación de tama-
ño de las distintas formas (por ejemplo, microorifi-
cios-orificios; lapiaz estructural-bogaz-cañones de
disolución; lapiaz de regueros-lapiaz en canales).
Esta característica facilita ya visualmente su apren-
dizaje. Pero además de esas variaciones de tamaño,
existen relaciones espaciales entre algunos modela-
dos e incluso de comportamiento de cada una de las
formas dentro del funcionamiento del sistema kársti-
co. En muchas ocasiones, cuando se explican diver-
sos temas se cae en el error de exponerlos aislada-
mente, como si no tuvieran conexión alguna con los
demás que se hayan mencionado hasta el momento.
Pensamos, que éste es un caso sencillo y que evita
ese tipo de situaciones, ayudando al alumno a rela-
cionar formas y funcionalidad de las mismas.
Para poder comprobar estas relaciones espacia-
les entre modelados se sugiere observar un área (o
en su defecto utilizar varias diapositivas que sean
expresivas) en que el karst superficial se encuentre
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Figura 2: Relaciones existentes entre diversos tipos de lapiaz y su comportamiento dentro del funcionamiento
general del sistema kárstico. (A) Esquema de relación y (B) Bloque diagrama
A
muy desarrollado. Se pueden considerar diversos
modelados, sin embargo recomendamos que, prefe-
rentemente, se busquen zonas donde el karst sea de
pequeña escala (lapiaz) ya que de esta manera será
relativamente sencillo encontrar muchos ejemplos
en superficies de reducida extensión. En estas for-
mas se encuentran tanto áreas en las que domina la
disolución y un flujo superficial del agua, como
otras en las que el agua penetra más profundamente
en los materiales kársticos, lo que permite el desa-
rrollo del endokarst (figura 2). 
Así, en superficies inclinadas la morfología
más frecuente la constituyen los regueros. Si la
pendiente es escasa se desarrollan depresiones de
tamaño variable (kamenitzas y orificios) donde se
acumula el agua, que puede desbordar contribuyen-
do a la formación de regueros si aumenta la pen-
diente del afloramiento. Si ésta disminuye de nue-
vo, se puede producir el paso de los regueros a
formas escalonadas (trittkarren) o de nuevo a de-
presiones. Si se incrementa la cantidad de agua que
fluye por la superficie de la roca, se producirá un
aumento en el tamaño del lapiaz generando canales
(rinnenkarren). Finalmente, toda el agua recogida
por las formas anteriores percolará hacia el interior
del sistema kárstico y lo hará mediante (siempre
hablando de formas de escala pequeña) aquellos ti-
pos de lapiaz que penetran en el substrato y que
ejercen una función de conductos hacia el mismo
(lapiaz tubular y sobre todo lapiaz estructural). To-
das estas relaciones que hemos mencionado se pue-
den ver de forma esquemática en la figura 2.
MATERIALES Y ACTIVIDADES 
RECOMENDADAS.
Desde un punto de vista operativo, y para facili-
tar el seguimiento en el aula de la descriptiva pro-
puesta, pensamos que es conveniente que los alum-
nos tengan esa tipología a la vista todo el tiempo,
bien mediante el reparto de fotocopias o bien pro-
yectando dispositivas en las que se vayan resaltando
cada uno de los grupos que se han distinguido. Asi-
mismo, es beneficioso que éste se mantenga proyec-
tado al mismo tiempo que se muestran imágenes de
campo de diversos ejemplos seleccionados. Un buen
método para centrar mejor la atención de los alum-
nos consiste en realzar mediante un color diferente
aquella parte del esquema (grupo de modelados) so-
bre la que se está hablando en cada momento.
Para afianzar más estos conocimientos, así co-
mo para tener una imagen visual real de las distin-
tas tipologías, sería conveniente realizar una excur-
sión a una zona kárstica, en la que fuera posible
observar una gran variedad de formas distintas y
que los alumnos intentaran situarlas dentro de su lu-
gar correspondiente en la tipología que se les ha da-
do y, de la misma manera comprobar las relaciones
entre ellas y su funcionalidad dentro del sistema
kárstico general. En caso de que no se pueda reali-
zar la excursión, se puede completar el estudio me-
diante trabajos de tipo bibliográfico en el que se les
estimule a utilizar no sólo la bibliografía específica
sobre karst sino también a manejar publicaciones,
de carácter más general, cuyo tema dominante sea
la naturaleza (revistas o libros sobre paisajes kársti-
cos, espeleología,…), y en cuyas fotografías identi-
fiquen ellos los modelados. Este último recurso trae
consigo además el importante punto que el alumno
busque, por sí mismo, estas revistas y libros, creán-
dose un interés adicional de búsqueda de informa-
ción así como la adquisición de destreza en el ma-
nejo de los fondos bibliográficos. 
Así mismo, si se realizan experiencias en el au-
la similares a las propuestas por Soriano y Simón
(1993), además de afianzar más los conocimientos
desglosados hasta ese momento, se potenciará, a la
par, la idea de la función que ejerce el exokarst co-
mo mero conductor del agua hacia el subsuelo,
donde su circulación da lugar al desarrollo del en-
dokarst que, como se ha señalado, es una caracte-
rística fundamental en este tipo de modelados.
CONCLUSIONES
Mediante la utilización de la tipología de for-
mas exokársticas propuesta en este artículo se con-
sigue simplificar, en buena medida, la parte des-
criptiva del tema dedicado al estudio del karst.
Todo ello redunda en una mayor proporción entre
los diferentes apartados de que consta el tema, una
mayor agilidad en el desarrollo de las clases (ya que
se ha evitado la casi totalidad de la descripción de
modelados) y una mayor participación y atención
por parte de los alumnos. 
Además, de una forma gráfica observan desde
el primer momento buena parte de las relaciones de
morfología y tamaño que se producen dentro de es-
te tipo de modelados. A partir de aquí es más senci-
llo intentar relacionar el aspecto de la forma con el
proceso que la genera, así como la función específi-
ca que desempeña la misma dentro del funciona-
miento general del sistema kárstico.
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